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N O S T A L G I A DE LAS 
PU&LIGACIONES ATRASADAS 

Un día de marcha con-, la 
Centuria ^'Diego Almagro'' 

w 

1912. Vedr ines ha g a n a d o la copa 

Pommery. Por tal mot ivo aparece fo to

g ra f i ado , b igo tudo y un poco obeso, 

¡unto a su av ión (bolero de múlt iples 

pianos) en el que ha c ruzado el Canal 

de !a M a n c h a . «Gernir de prensas y pas

mo re i terado de cámaros fo tográ f icas». 

Fr ivo l idad y mecánica. Estamos ba jo él 

signo del cl iché y de la pacot i l la e i m a l -

tada. He, aquí un grac ioso y modernís i 

mo «boud-oir» para damiselas: «la mesa 

con todos los cachivaches necesarios 

para escribir, está resguardada del aire 

por una cort ina pendiente de un bastón 

ingeniosamente -colocado». Se trata de 

un bastón c l avado perpend icu larmente a-

la pa red , de l que descienden var ios me

tros de te la, que resguardan la mesa de 

t raba jo , pero no el sillón en qve habrá 

de sentarse quien qu iera t raba ja r . Y 

cuantos cachivaches—escr ibanías, carpe

tas, lampar i tas , secapapeles, raspadores, 

p iymas de ave, etc. etc.—se necesitaban 

pa ra escribir antes de la gran guerra! 

Sobre la mesa están todos: Por esto la 

•mesa aparece atestada y no se puede 

escribir en el la. Bien es ve rdad que las. 

señoritas rio escr iben, más qué en su 

d ia r io , y a escondidas. Vo lvemos la hoja: 

un señor hor ro roso , tan b igo tudo como 

Vedr ines, aparece embut ido en un d ispo

sit ivo complicadísimo., sostenidas por 

a lambres y var i l las de paraguas. En lo 

cabeza luce un casco de goma . Destaca 

a l t i vo , tal vez un poco espantado, sobí^e 

un f ondo a gran torre Eiffel., El señor, 

según reza el epígra fe , es sastre e inven

tor de un traje paracaídos. Cansado de 

a r ro ja r y estrellar maniquíes, ha termi

nado por orrojarse y estrellarse él mismo. 

«Márt ires del progreso» «Trágico expe

r imento», que así rei.0 la in fo rmac ión. 

Sigue luego la vista de un sabroso pro

ceso. M m e . Ca i l ioux , muy e legante, luce 

un sombrero úl t imo mode lo . Sint iendo 

objeto de la atención mund ia l , quiere 

representar d ignamente a su Patria. El 

señor Ca i l laux se parece a Vedr ines y 

a! sastre del exper imento «Poder unifor-

mador del b igote». M e l o d r a m a . Un abo

g a d o p ide au to r i zac ión .para ieér cartas 

íntimas. Expectación y desencanto. Las 

cartas son tan id iotas como aburr idas. 

'Comparece la pr irnera esposó de Mr_ 

Ca i l laux . Entre cortas, sombreros y seño

ras, nadie se acuerda de la víct ima y 
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Casas en cal e Tarofa, 
planta, piso y pat io, en 
t rada , comedor, cocina 
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M m e . Cai l laux es absuelta eñ atención a 

su sombrero d e últ ima moda . — Gravís i 

ma caída de Vedr ines. Uno d e ios a lam

bres de los múlt iples planos deLapara fo 

se ha sol tado, y t odo un costado del 

av ión se ha ven ido al suelo. Vedrines 

no se ha ma tado : parece que vo laba a 

tres metros de altura... : ' , 

«Nosta lg ia de las publ icaciones atra

sadas» ¿Quien estará 'seguro de que e! 

porveni r no , se nos, escape tan aprisa 

como el pasado ; de que t a l sjstéma o ta! 

«fi losofía», por la que se voci fera, desde 

la rad io a la ter tu l ia, no se nos opa jez -

can dent ro de X años, ta.n ingenuas como 

el sombrero de M m e , Ca i l l aux o el apa- -

r'ato'de Vedrines? 

«Nosta lg ia y , ponzoña de las publ ica

ciones atrasadas» ¿Seremos incapaces 

del p la tón ico amor o los cosas, sino es a 

través de la i ronía , l uego de hab'erlas 

conver t ido en r idículo por obra y desdi-

cha^delcerebra i ismo fa t igador? 

MIGUEL V I L L A L O N G A 

Con el a lba nos l lega c loro y a legre e! 

tercer domingo d e Febrero. El Cuartel 

del Frente de Juventudes, siente tempra-

no^ei color de los corazones de sus me

jores escuadristas que se des

p iden de él al compás de una 

canción. Minutos más tarde 

vemos las escuadras juveni-

Mj les, a l ineadas_detrás de sus 

mochi las, arrodi l larse ante el al tar-

Encomiendan su alma al T o d o p o d e " 

roso y le p iden fé y v igor para pro

seguir en, su ruta de servic io hacia la 

g randeza de la Patria, Cuando salen de 

la Iglesia el día es más c loro todavía 

y el sol más prometedor . 

Las escuadras l legan ai lugar de acam

pada «Pont de can Pual», y en perfecta 

fo rmac ión les aguarda el Pelotón de Mon 

tañeros que había ya p repa rado el terre

no. El Banderín de la Centur ia , con su 

garra hispánica y sus'nombres que evo

can revo luc ión y conquis ta , es c lavado a 

la puerta de la Tienda de M a n d o y poco 

después la f o rmac ión se cuadra y los 

brazos se ext ienden, hacia las banderas 

que se hizan cual si quis ieran conquistar 

el .cielo. 
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JQ' oo 

Por dos mot ivos podemos decir que 

nuestra polí t ica es to ta l i ta r ia : porque se 

refiere a i o d a s las cosas que están den

t ro de un país y porque sé ref iere a la 

v ida entera, total del hombre. N o hace 

fa l ta esforzarse demas iado para perca

tarse b ien pronto de que en ámbi to de 

un país no hoy hada que este fuera de 

la polí t ica que hoy se hace. Para ver esto 

basta .abr i r los ojos. De ahí esa acc ión 

omnímoda que l leva a cabo el Estado en 

todas sus cosas, grandes y chicas. Y po i 

lo que hace al carácter total con que la 

polí t ica de nuestros días deja sentir su 

huella en el hombre , ahí están los hechos 

en que, desde los pr imeros oños de su 

v i da , se encuentra somet ido a.un régimen 

de normas que varían en' coda una de 

los edades, pero que en todo t iempo res

ponden a una misma y característ ica fi

nal idad.~ 

N o es que todos nuestros quehaceres 

sé hallen bajo la acción deLEstado, como 

si no pud iéramos encerrarnos a solas 

con nosotros mismos, es que en las dis

tintas esferas de nuestra existencia y en 

«todas las edades comprendidas entre lo 

in fancia y la ve jez, tenemos que. ir cum

p l iendo mandamientos crl m i s m o t i e m p o 

que recibimos la a y u d a del Estado, que 

no es mero Instrumento a nuestro servi

cio ni poder omnímodo que nos constr i

ña sin cesar. Pertenecer a un Estado es 

tanto como hallarse sujeto a un orden 

establecido y g o z a r en cambio de las 

ventajas qué procura ese órden,< ient ro 

del cual coda uno ocupa el puesto que 

le ha-conquistado su capac idod , su fra-

b ra jo , su prest igio o su industr ia. 

Nuestra polí t ica está, pues, o b r a n d o 

sobré los cosas todos que hay en el re

cinto de un país, pero a! p rop io t iempo 

está como pendiente de la v ida entero, 

que cada hombre siente a su modo pero 

que ha de desplegarse en formas ya per

filadas y-corl un sent ido histór ico más o 

menos consistente. Si es innegable que 

en cada moniento de la v ida humana nos 
pide la pol í t ica cosas bien dist intas, no es' 
menos cierto que en todas nuestras ac
ciones, como úl l imo re fug io , contamos 
con lo ayuda del Estado, tanto el que 
emigra o un pais ext ran jero y se encuen
tra sin medios económicos para vo lver a 
su pat r ia , corno el niño que nace-sin am
paro e instrucción o el anc iano que a la 
postre de su v ida ha menester de acogi
miento y de asistencia cu idadosa. Los 
estados modernos han ex tend ido su in
f luencia a todos las per ipecias del hom
bre, pero esto, que, por lo demás, es un 
hecho ind idable, tiene dos posibles sen
t idos; de una parte el apuro en que nos 
hemos ha l lado de p ron to al venirse 
aba jo con estrépito el mundo de nuestros 
abuelos; de otra porte fa hondísima an
siedad que penetra todas las act iv idades 
del Estado de hacer cada día más hu
mana y mds segura su, acpión sobre los 
hombres. 

La ve rdad es que no podemos optar : 

las vicisitudes de la v ida se han emmo-

rañado tanto en los pueblos europeos, 

que no ha hab ido mds remedio que 

echar mano de todos los resortes huma

nos, otra cosa hubiera s igni f icado la ca

tástrofe mas horr ib le que le es dado urdir 

a la imag inac ión . Por lo que hace al sen

t ido humano que lo penetra t odo , hay 

que pensar que nuestra empresa es co-

' mún, que todos, cada cual a su manera , 

toma porte en el lo, y es bien sabido que 

la comun idad en el do lo r o en el pe l igro 

es vínculo que ni los años ni las cont ra

r iedades del v iv i r co t id iano pueden afo-

jar. Todos nuestros quehaces, sepámoslo 

o no, t ienen que hal larse penetrados de 

sentido humano, y, esto, que nos infunde 

al ientos en la empresa, nos la muestra 

tqmbién c o m o a lgo inacabab le en que 

se confunden 'e l porven i r el ensuefío de 

un mundo más bel lo y el a fán de que la 

v ida de estas generaciones tan convulsas 

de sus frutos y co lme sus promesas. 

E M I L I A N O A G U A D O 

Las escuadras se aposentan; poco des
pués e lcorne t ín l lama a f o r m a r y tres 
hileras de Cadetes panta lón de depor te 

^y camiseta blanca avanzan con poso at-
lét ico: ejercicios prepara tor ios , gimnasia 
educat iva , carrera y les vemos de nuevo 
marchar cantando; luego algunos de sus 
luegos prefer idos: balón- j inete, torneos 
de cabal leros entre equipos de cada 
Falange y en los cuales vence e l d e la 
2." a pesar de que - y sea d icho en con
f idenc ia—vimos hacer «trampa» a un 
cabal lo. Para acabar se o rgan iza un fes
t ival pugil íst ico: Mor i l las vence a Cabre-

•ra por puntos, García a Creus por K. O. 
hasta quinientos hocho segundos de per; 
manencia en el suelo —es un ho lgozdn,— 
y Caussa y Rovira ganan al a rb i t ro en 
combate de persecución que acaba el 
cornetín que l lama de nuevo a fo rmar . 
Unas instrucciones del Jefe y coda escua
dra se ag rupa a l rededor de su •.<paella» 
para hacer su ar roz. Uno más dulce, otro 
mds sa lado, sabrosos y agradable.s todos, 
cada escuadra se come el producto de 
su arte cu l inar io con buen hambre y me
jor a legr ía , y mientras unos juegan al 
fútbol o se div ierten en el improv isado 
parque de atracciones, otros^tumbados 
en sus verdes colchones, hab lan , r íen, 
discuten o sueñan. Un silbato del Jefe 
precede a un cuadrozo general de todos 
los acampados. Uno orden escueta y 
todo se pone en movimiento . El panta lón 
de pana cubre las p iemos, las comisos 
los cuerpos y el rojo de las boinas los ca
bezas, los residuos de la comida desa
parecen por arte de mogía y todo lo 
que había sido comida y comedor vuelve 
a ser p rado l impio fresco y verde de es
peranza cual las f lechas de nuestras ca
misas. L lamada. «De frente ar» y la for
mación se pone en marcha cuesta ar r iba 
penetrando en el bosque hasta que un es
pacio de entre los pinos da cabida a toda 
la fo rmac ión que se sienta a l rededor del 
Jefe. Este habla de España, de Ja Falange, 
y de los hechos que precedieron a su 
apar ic ión : de la Guer ra de la Indepen
dencia y de las Juchas Carl istas, del Im
perio de Car los ' I , y de la unidad d é l o s 
Reyes Catól icos, de nuestras esperanzas, 
de nuestros amores, de nuestra fe,,, Y-
con ella l lenando el corazón vo lvemos 
todos al lugar de acampada . Después 
de un rato de franca y gozosa camaroT 
dería son arr iadas las banderas y todos 
elevamos nuestra p legar lo al cielo: Señor 
y Dios nuestro, José An ton io esté cont igo. 

Y cuando el sol se esconde en el oeste 
lo luz de nuestra fe invade la c i udad , y 
nuestra pisada segura y resuelta es el 
anunc io de un nuevo Imper io , 

C, B. 
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JOSÉ BOTEY 
(Sucesor de Silverio Botey) 
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